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Presentación


			Hace unos años, Editorial Verbo Divino presentó la colección «Animación Bíblica de la Pastoral». Con ella pretende ofrecer a todos los cristianos unos materiales serios y sencillos para profundizar en su fe a la luz de la Sagrada Escritura leída como palabra de Dios. Dentro de esta colección, hay una subcolección «Leemos, Compartimos, Oramos» que es una propuesta concreta para reflexionar y orar personalmente o en grupos creyentes, desde el itinerario de la Lectio Divina, con diferentes textos y libros bíblicos. Junto a esta subcolección ofrecemos ahora tres publicaciones orientadas a la reflexión y el estudio en grupo del evangelio que se proclama en la liturgia dominical:


			•	Son tres publicaciones. Cada una de ellas sigue el ciclo litúrgico correspondiente (ciclo A, B, C). 


			•	Pensadas para una comunidad creyente y orante. Sin embargo, ello no excluye la reflexión personal. En ambos casos, comprobaremos que, cuando se han meditado antes los textos bíblicos, la eucaristía o celebración dominical adquiere una mayor resonancia en la vida.


			•	Leemos el evangelio en clave de Lectio Divina. En un recuadro final ofrecemos un brevísimo comentario de las otras lecturas bíblicas del domingo correspondiente que deben ponerse en relación con el contexto litúrgico y la situación concreta de la comunidad que celebra.


			Un itinerario de lectura creyente y orante…


			A partir del Concilio Vaticano II, y sobre todo a partir de los últimos papas, se está volviendo a recordar la centralidad del estudio, lectura, meditación y oración de la Sagrada Escritura. Para ayudar a este fin, la Iglesia ha recobrado algunos itinerarios de lectura de la Biblia y en su seno han surgido otros nuevos. Nosotros hemos adoptado el itinerario clásico de la Lectio Divina, al que hemos añadido, según la sensibilidad actual, el paso del compromiso:


			•	Lectura: ¿Qué dice el texto?


			•	Meditación: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			•	Oración/Contemplación: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			•	Compromiso: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros el texto?


			Este itinerario va precedido por unos momentos de silencio y oración inicial que denominamos «Nos disponemos» y termina con una «Oración final» en la que se comparten las voces de los participantes. Un recuadro final recoge las otras lecturas bíblicas de la liturgia y pone el cierre a la sesión grupal.


			Lectura: ¿Qué dice el texto?


			Este es el paso que más hemos desarrollado en el itinerario. Consideramos que es importante enseñar a leer un texto bíblico y, a la vez, ofrecer pautas de comprensión para unas unidades literarias con características propias, que fueron escritas hace mucho tiempo pero cuyo contenido de fe puede ser un espejo en el que nos miremos también los creyentes de hoy. Por eso, este paso, lejos de ser un análisis meramente intelectual del texto bíblico, busca descubrir el mensaje de fe que guarda, desde una actitud orientada a «saborear» el pasaje.


			Los participantes del grupo bíblico, ayudados por la persona que hace las veces de animadora, van leyendo el relato, deteniéndose en las reflexiones y preguntas marcadas en cursiva. Juntos, buscan responderlas acudiendo a los textos que se señalan. Es recomendable no saltar al párrafo siguiente, pues en él se ofrecen las respuestas requeridas. De esta forma, el mismo grupo va verificando su avance en la comprensión del pasaje.


			Los recuadros al margen tienen carácter informativo. Son ayudas para comprender mejor el texto y para profundizar en elementos que quedan fuera de la explicación ofrecida. El animador debe decidir en qué momento de la sesión pueden ser leídos, o incluso recomendarlos para el trabajo de profundización personal después del encuentro grupal.


			Meditación: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			El segundo paso del itinerario es la meditación. El objetivo en este caso es la actualización del mensaje de fe para la vida creyente de cada participante del grupo. Es momento para compartir cómo la Palabra me lee, provoca un cambio en mi vida, me invita a cambiar de actitudes y de comportamientos concretos. La autenticidad, la transparencia, la sincera interiorización y la humildad son algunas de las actitudes que pueden ayudarnos en este segundo paso del itinerario.


			La presencia del animador o animadora en este momento es importante para facilitar el diálogo y la apertura al grupo de cada uno de los participantes. Su labor es, además, moderar las intervenciones de modo que, en el tiempo fijado, nadie se extienda tanto en su palabra que prive a otros de compartir la suya.


			Oración: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			Después de haber escuchado lo que dice el texto y haber compartido lo que dice de cada uno de los participantes, es momento de hablar con el Dios que nos ha dirigido su Palabra. En este paso, estos materiales contienen algunas sugerencias para la oración. Son solo eso, sugerencias, pero lo ideal es que, superando lo escrito por otros, el mismo orante llegue a expresarle a Dios su alabanza, sentimientos, súplicas, a partir del salmo compartido y meditado.


			En todas las unidades, la última de las sugerencias para la oración es una llamada a dejar un tiempo de silencio contemplativo. Es cierto que Dios habla en las palabras de otros, en los acontecimientos, pero también en la interioridad callada de palabras propias y habitada por el silencio. Es lo que queremos favorecer con ello. No obstante, el animador puede suscitar otras formas provechosas para su grupo.


			Compromiso: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros el texto?


			La Palabra comprendida, meditada, orada y contemplada va conformando en nosotros la mirada, los sentimientos y las actitudes de Cristo. Solamente desde aquí brota un compromiso auténtico y coherente con nuestra identidad cristiana, que es el elemento que se explicita en este último paso.


			… para vivir el año litúrgico


			A nadie se nos escapa que vivimos inmersos en el tiempo. Toda nuestra actividad se desarrolla en el transcurso de los días, los meses y los años. Todo pasa y todo se renueva. La Iglesia está inmersa y acompaña este devenir humano en el tiempo. Mediante el año litúrgico ofrece a cada creyente y a cada comunidad cristiana la oportunidad de vivirlo dejando que sean los acontecimientos de la vida de Cristo los que marquen el ritmo, los que den profundidad y sabor a la existencia sin sucumbir al sin-sentido de la rutina. Así, a lo largo de muchos siglos de experiencia creyente y avatares diversos, ha quedado configurado un itinerario religioso que denominamos año litúrgico. Partiendo del acontecimiento central de la Pascua y deteniéndose en cada domingo del año, rememora la vida del Señor Jesús, la buena noticia de cómo vivió, de lo que hizo y enseñó.


			El Leccionario del año litúrgico, que, como decimos, tiene como centro la persona de Jesucristo, quedó estructurado después del Concilio Vaticano II en tres ciclos (A, B y C) con tres lecturas para cada domingo. Este año corresponde el ciclo A y será el evangelista san Mateo quien nos acompañe en los llamados «Domingos del Tiempo Ordinario». Para los llamados «Tiempos Fuertes» (Adviento y Navidad, Cuaresma y Pascua), el Leccionario seguirá una temática según los acontecimientos rememorados y, además de san Mateo, se proclaman textos de otros evangelistas.


			Evidentemente estas lecturas evangélicas y acontecimientos recordados en el año litúrgico no suponen una repetición acrítica del pasado. Ofreciéndolos para nuestra proclamación y celebración, la Iglesia orienta su mirada y la nuestra hacia una vida en fidelidad: fidelidad a las enseñanzas del Maestro y Señor, y fidelidad al momento histórico en el que estamos llamados a encarnar tales enseñanzas. En este sentido somos como el escriba Mateo que es capaz de sacar de su arcón «cosas nuevas y viejas» (cf. Mt 13,52).


			Tenemos en las manos un tesoro, el Evangelio, que tristemente ha estado escondido durante mucho tiempo. Hoy, ahora, es el momento apropiado para redescubrirlo. El año litúrgico puede ayudarnos a disfrutarlo y vivirlo. Esta publicación quiere ser solo el acompañante humilde que se hace presente para ofrecer rayos de luz en el camino. Lo decisivo es que la Palabra hecha carne, el tesoro por excelencia, vuelva a encarnarse en nuestra sociedad, en nuestro mundo.


			Equipo Bíblico Verbo


		




		

			
Tiempo de Adviento y Navidad


			

			
Domingo 1º de Adviento


			
Evangelio: Marcos 13,33-37


			En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:


			33—Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. 34Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. 35Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: 36no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. 37Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!


			


			

			«¡Velad!»


			Mc 13,33-37


			


			Nos disponemos


			Es nuestro primer encuentro en este tiempo de Adviento del ciclo litúrgico B. Nos preparamos para escuchar la Palabra y dejar que el Espíritu trabaje en nosotros y con nosotros. A él nos encomendamos con esta oración inicial:


			Ven, Espíritu Santo.


			En este tiempo de Adviento ayúdanos a escuchar


			y conservar en el corazón la palabra de Dios.


			Concédenos perseverancia en la oración,


			fortaleza para trabajar por la justicia y la fraternidad


			en nuestras circunstancias y en nuestro mundo.


			
g  Proclamación de Marcos 13,33-37


			Cristo ha venido, viene y vendrá. Creer esto es vivir preparados, vivir esperando. Es lo que confesamos en este tiempo de Adviento. El evangelista Marcos, en este pasaje que proclamamos hoy, nos recuerda que somos incansables centinelas ante la imprevisible venida del Señor.


			Lectura de Mc 13,33-37


			Dejamos que el evangelio resuene en nuestro interior.


			
g  LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			El pasaje del evangelio de Marcos con el que empezamos este nuevo ciclo litúrgico B se sitúa justo antes de la narración de la pasión, muerte y resurrección de Jesús. En él se habla de la venida gloriosa de Jesús al final de los tiempos. En ausencia del Señor, los discípulos pasarán por momentos difíciles, pero es necesario que se mantengan fieles y en vigilancia activa. Estas palabras de ánimo son el objetivo de todo el discurso del capítulo 13. Aparentemente el evangelista pone la mirada en el final de la historia, pero se dirige a un grupo concreto de cristianos que viven en la segunda mitad del siglo i. Son palabras que siguen siendo muy actuales.


			Leamos de nuevo todo el pasaje. Hay una idea que se repite, casi con la misma palabra, al comienzo (Mc 13,33), en la parte central (Mc 13,34-36) y al final (Mc 13,37). ¿Cuál es?


			

			«Vigilancia» en el Nuevo Testamento significa «oración» (Lc 21,36; Ef 6,18; Col 4,2), sobriedad, fe, amor efectivo (1 Tes 5,8; 2 Tes 3,13) y resistencia al mal (Ef 6,10-20; 1 Pe 5,8; Rom 13,11-14).


			


			Lo primero que nos habrá llamado la atención es la abundancia de imperativos («estad atentos», «vigilad», «velad») que hacen del texto una exhortación constante y urgente a mantenerse alerta, a vigilar (esta palabra se repite dos veces). Habrá sido evidente también que esta idea ha estado presente en las tres partes del pasaje leído. Esta repetición literaria habla de la importancia del «velar». Evidentemente, ese es el mensaje principal.


			Hay otra repetición en el texto: «no sabéis cuándo». ¿Dónde se encuentra dentro de Mc 13,33-37? ¿Qué relación tiene con la exhortación a la vigilancia?


			Al principio del capítulo 13, los discípulos habían preguntado a Jesús «cuándo» llegaría el fin de los tiempos y acontecería la venida del Hijo del hombre (Mc 13,2-4). Ahora Jesús retoma esta pregunta y les dice: «no sabéis cuándo» (vv. 33.35). El momento de la venida del Señor nos es desconocido. Para hablar de este momento, el evangelista utiliza una palabra griega (kairós) que es difícil traducir con exactitud. Se refiere al instante en el que sucede algo muy importante, decisivo para la vida, y que la persona no puede dejar pasar. En este caso, es el momento salvador en el que el Señor se hará presente. No sabemos cuándo, pero ciertamente ocurrirá. Para aprovecharlo, es necesario mantenerse atentos, vigilantes, en vela.


			Una pequeña parábola y su aplicación a la vida subraya la exhortación a la vigilancia que domina todo el pasaje. Leamos Mc 13,34-36. ¿Cuál es la parábola? ¿Quién es el señor de la casa? ¿Y el portero?


			La parábola que ilustra la exhortación a la vigilancia porque «no sabéis cuándo llegará el momento» es muy sencilla. El hombre que se va de viaje es Cristo resucitado y ascendido al cielo. Deja su casa, su Iglesia, al cuidado de sus servidores. Cada uno debe cumplir con la tarea asignada. Todos somos porteros que hemos de permanecer despiertos, vigilantes, porque ciertamente va a venir el Señor, pero no sabemos cuándo. Su llegada puede encontrarnos dormidos o en vela. Dormir equivale a dejar de hacer aquello que está en nuestras manos y es nuestra responsabilidad, nuestra tarea. Velar es poner todo nuestro esfuerzo y compromiso para descubrir la presencia del Señor en nuestro acontecer diario y responderle con actitudes evangélicas. Porque Jesucristo, cuando venga, quiere encontrar su casa llena de luz –vida, justicia, paz–, aunque sea en medio de la noche.


			
g  MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			En Adviento los cristianos recordamos la primera venida de Jesucristo y nos preparamos para la venida constante en el presente mientras esperamos la última al final de los tiempos. Por eso sus palabras asegurando su venida y exhortando a la vigilancia vuelven a sonar hoy con fuerza.


			¿Qué significa para mí, hoy, velar y no estar dormido? ¿Con qué actitud me comprometo durante este Adviento para aguardar la venida de Jesús cada día?


			
g  ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			En esa espera activa que es el Adviento, la oración adquiere una importancia especial. Una oración que sea encuentro personal con Dios y que nos comprometa con los miedos y esperanzas de nuestros hermanos.


			• Gracias, Señor, por el Adviento, esta nueva etapa que vivimos en tu Iglesia y que nos recuerda que no debemos dormirnos en la vida, sino estar vigilantes esperando tu llegada, el momento de tu presencia salvadora.


			• Ayúdanos, Señor, a mantenernos en vela, centinelas vigilantes. Queremos mantenernos en pie discerniendo las circunstancias, queremos mirar y ver más allá de las apariencias que tantas veces adormecen nuestra espiritualidad.


			• Permanezco junto al Señor Jesús. Le digo que quiero permanecer despierto, con las puertas y ventanas de mi vida abiertas para que entre su Espíritu y me mantenga en vela.


			
g  COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			Todo encuentro con Jesucristo, presente en su Palabra, lleva necesariamente a iluminar nuestra vida y a comprometernos con ella. Por eso ahora vamos a expresar el compromiso que este encuentro nos ha sugerido.


			– Compartimos en el grupo nuestros compromisos.


			Oración final


			Podemos terminar nuestro encuentro recitando el salmo responsorial y cantando juntos «Ven, ven, Señor, no tardes» (autor: Cesáreo Gabaráin).


			Ven, ven, Señor, no tardes;


			ven, ven, que te esperamos.


			Ven, ven, Señor, no tardes;


			ven pronto, Señor.


			

			Lecturas bíblicas:


			Domingo 1º de Adviento


			
Primera lectura: Isaías 63,16c-17.19c; 64,2b-7



			El profeta Isaías subraya la cercanía de un Dios que es padre y redentor, que sale al encuentro del que practica la justicia y se acuerda de sus caminos.


			Salmo 79,2ac.3b.15-16.18-19:


			Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve


			El salmista, que en este caso toma la figura de pueblo arrepentido, suplica a Dios que le salve ante el acecho enemigo.


			
Segunda lectura: 1 Corintios 1,3-9



			El apóstol Pablo señala la manifestación definitiva del Señor Jesucristo, como motivo que alienta la espera y la esperanza del creyente.


			


			

			
Domingo 2º de Adviento


			
Evangelio: Marcos 1,1-8


			1Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 2Como está escrito en el profeta Isaías: «Yo envío a mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino; 3voz del que grita en el desierto: “Preparad el camino del Señor, enderezad sus senderos”»; 4se presentó Juan en el desierto bautizando y predicando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. 5Acudía a él toda la región de Judea y toda la gente de Jerusalén. Él los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus pecados. 6Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. 7Y proclamaba:


			—Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo y no merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. 8Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.


			


			

			«Preparad el camino del Señor»


			Mc 1,1-8


			


			Nos disponemos


			Prosiguiendo nuestro camino por el tiempo de Adviento nos preparamos para compartir nuevamente esta oración y acoger la palabra de Dios. Después de un momento de silencio nos unimos en esta invocación al Espíritu Santo para que abra nuestro corazón y nos lleve al encuentro con Jesucristo.


			Ven, Espíritu Santo, llénanos con tu fuerza;


			edúcanos en el camino de Jesús.


			Toma nuestras vidas. Hazlas de nuevo.


			Sopla sobre nuestro barro.


			Recréanos. Queremos ser un vaso nuevo.


			Llévanos al encuentro con la Palabra viva y eterna. Amén.


			
g  Proclamación de Marcos 1,1-8


			La liturgia de esta segunda semana de Adviento nos prepara para recibir al Señor que viene. Y lo hace con el inicio del evangelio de Marcos. Un libro que, como señala su autor, contiene una buena noticia: Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios. A la vez, nos presenta la figura de Juan el Bautista como ayuda esencial para realizar este camino espiritual.


			Lectura de Mc 1,1-8


			Dejamos unos momentos para releerlo y permitir que el texto del evangelio resuene en nuestro interior.


			
g  LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			Marcos comienza su obra con una frase solemne a modo de título (v. 1). Después, el autor crea una impactante cabecera con la voz que recuerda lo anunciado por el profeta Isaías (vv. 2-3). Y seguidamente el protagonismo pasa a la figura de Juan Bautista, que aparece predicando en el desierto de Judea y bautizando en el Jordán (vv. 4-8).


			Adentrémonos progresivamente en el texto. Leamos el primer versículo. ¿Qué elementos incluye el evangelista en el título de su obra? ¿Cómo define a Jesús?


			

			En el Antiguo Testamento, la «buena nueva» evoca el mensaje del profeta Isaías que proclama la victoria del poder de Dios sobre las fuerzas hostiles y su llegada como verdadero rey (40,9-10; 52,7; 61,1).


			En contexto pagano, el término remite al poder y mensaje del emperador. Así lo refleja la Inscripción de Priene, sobre el nacimiento de Augusto: «El nacimiento del dios fue para el mundo como el comienzo de las buenas noticias (euangelion) que han venido a través de él».


			


			La primera frase constituye el título que abre solemnemente toda la obra. No se puede decir más con menos. Es el inicio literario y cronológico de una historia. Pero el término señala también el principio (‘arche) como fundamento y origen de lo que está por decir. Como en el Génesis («En el principio», Gn 1,1), estamos ante un nuevo comienzo, el del «evangelio». Este vocablo griego significa «buena noticia». Se utilizó para denominar a los escritos sobre la vida y enseñanza de Jesucristo, dando lugar a un nuevo género literario. Pero esta buena noticia no es tanto el mensaje recogido en un libro sino la persona misma que lo predica: Jesús de Nazaret. El evangelista lo define como: el «Cristo», el ungido o Mesías que trae el reino de Dios y la salvación al pueblo; y el «Hijo de Dios», que comparte su divinidad. Como buen título, nos anuncia lo que está por desvelarse.


			Pasemos a leer el primer momento, Mc 1,2-3. ¿Qué textos del Antiguo Testamento se citan? Ayudémonos de las indicaciones de nuestra Biblia. ¿Quién habla? ¿A quién? ¿De quién?


			Después del título, el autor dirige una mirada atrás para escuchar el AT. Concretamente nos dice que se trata del profeta Isaías (40,3), al que también ha unido frases del profeta Malaquías (3,1) y del libro del Éxodo (23,20). Pasajes que recuerdan la promesa de un tiempo en el que un mensajero-ángel iría delante de Dios, dejaría oír su voz en el desierto y le prepararía el camino de su venida salvadora. Marcos da una nueva lectura a estos textos, poniendo a Cristo como destinatario y protagonista absoluto. Así, Dios Padre, el primero que habla en el libro –como voz en off–, se dirige a su Hijo, sin nombrarlo, anunciando su misión. Pero hace falta que un mensajero le prepare el camino en medio del pueblo.


			Sigamos leyendo el segundo momento, Mc 1,4-8. ¿Quién es este mensajero? ¿Qué se dice de él?


			Después de la cita del AT, que nos ha remitido a la «voz» de alguien en el desierto, entra en escena, como de improviso, Juan Bautista. Es la primera acción «en vivo». Se describe inicialmente su actividad y su persona, y después escuchamos su predicación. Juan aparece predicando en el desierto; por tanto, es el mensajero esperado. Allí invita al pueblo a bautizarse para dirigir (convertir) el corazón a la llegada del Señor. La respuesta en masa del pueblo manifiesta la ansiada espera de este Salvador.


			¿Por qué se describe a Juan de esa manera? ¿A quién remiten sus palabras?


			

			El profeta Elías no murió, sino que fue arrebatado al cielo en un carro de fuego (2 Re 2,11). La tradición judía esperaba su vuelta, para anunciar la venida inminente de Dios en el día final (Mt 11,14). Su labor era la de preparar los corazones con la conversión para que Dios no tuviese que castigar al pueblo en su llegada final (Mal 3,1.24-25; Sir 48,9-10; Lc 1,17).


			


			La caracterización de Juan es muy particular. El pelo de camello, el cinturón de cuero y los saltamontes son signos de la austeridad del desierto y del espíritu penitencial. Pero hay algo más profundo. Se trata del mismo atuendo del profeta Elías (2 Re 1,8). Juan Bautista «encarna» el espíritu y la misión de Elías (ver Lc 1,17), el que había de volver antes del día del Señor (Mal 3,22-23). Las palabras de Juan lo confirman: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo». No da pie a la confusión. Él no es el esperado. Él precede. Detrás viene el que hará posible la salvación, el perdón y la victoria definitiva sobre el mal (Mc 3,22-27). No con una simple purificación ritual con agua, sino que derramará el Espíritu Santo, porque lo poseerá (ver Is 11,1-2; 61,1; Ez 36,25-27). Juan acaba de pronunciar la última profecía del Antiguo Testamento, y se define a sí mismo como actor secundario frente al protagonista que viene detrás. Se trata de Jesús de Nazaret, que nos trae la vida nueva de Dios. Recibirla dependerá de seguir tras él.


			
g  MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			El inicio de este evangelio y la predicación de Juan Bautista siguen resonando con fuerza en este desierto del Adviento. Hoy somos su auditorio, cada uno de nosotros estamos ante él interpelados por sus palabras. Dejemos que toquen nuestra conciencia y nos lleven al encuentro con Dios.


			¿Concibo a Jesucristo como buena noticia? ¿De qué forma se nota en mi vida?


			¿De qué me tengo que convertir en este momento?


			
g  ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			El evangelista Marcos nos acerca la voz de Dios que nos pone ante el Señor Jesús y la fuerza de su Espíritu. Guiados por este mismo Espíritu, pongamos los sentimientos de nuestro corazón ante Dios Padre y dirijámosle nuestra oración confiada.


			•	En primer lugar, damos gracias a Dios por todos los que han sido y son profetas del Señor en nuestra vida y en el mundo. Por los que nos han ayudado a cambiar comportamientos y actitudes equivocadas haciendo de nosotros mejores personas y mejores cristianos. Por todos los que nos ayudan a vivir la fe como buena noticia.


			•	Pedimos perdón al Señor, por todos nuestros pecados. Por ser cristianos tristes, por no vivir el gozo del Evangelio. Pedimos perdón por no dar los frutos de conversión que Dios espera y resistirnos a cambiar las actitudes que nos alejan de Dios y de los hermanos.


			•	Oremos por los que tienen un papel de representatividad y gobierno en la Iglesia y en nuestras comunidades. Para que confronten siempre sus decisiones con el evangelio del Reino proclamado por Jesús.


			•	Ponemos ante Dios nuestras vidas, para que este tiempo de Adviento nos ayude a acercarnos más a Dios y a Jesús. Para que nos fortalezca en la esperanza y seamos instrumentos que construyan una nueva civilización.


			•	Terminamos sabiéndonos amados por Dios, poniendo nuestro corazón en él, abandonándonos al fuego de su Espíritu que nos sana y nos sosiega, nos abrasa y nos calma, nos inunda de gozo y nos impulsa a la misión.


			
g  COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			El texto meditado y orado nos exhorta a convertirnos, a preparar el camino por el que el Señor pueda llegar a nuestra vida. Terminemos esta oración concretando el modo en el que esta palabra nos mueve a cambiar alguna actitud o comportamiento equivocados.


			– Con la luz que nos ha aportado la Palabra, formulo el compromiso que quiero adquirir.


			– Compartimos en el grupo nuestros compromisos.


			Oración final


			Terminamos nuestro encuentro uniéndonos en este canto que avive en nosotros la llamada a ser profetas del amor de Dios (autor: Emilio Vicente Matéu).


			Has recibido un destino de otra palabra más fuerte:


			es tu misión ser profeta, palabra de Dios viviente.


			Tú irás llevando la luz en una entrega perenne,


			que tu voz es voz de Dios y la voz de Dios no duerme.


			Ve por el mundo, grita a la gente,


			que el amor de Dios no acaba,


			ni la voz de Dios se pierde. (bis)


			Sigue tu rumbo, profeta, sobre la arena caliente,


			sigue sembrando en el mundo,


			que el fruto se hará presente.


			No temas si nuestra fe ante tu voz se detiene


			porque huimos del dolor y la voz de Dios nos duele.


			Ve por el mundo, grita a la gente...


			Sigue cantando, profeta, cantos de vida o de muerte,


			sigue anunciando a los hombres


			que el reino de Dios ya viene.


			No callarán esa voz y a nadie puedes temerle,


			que tu voz viene de Dios y la voz de Dios no muere.


			Ve por el mundo, grita a la gente...


			

			Lecturas bíblicas:


			Domingo 2º de Adviento


			
Primera lectura: Isaías 40,1-5.9-11



			Este bello poema proclama el consuelo que Dios trae a su pueblo. Para ello necesita de mensajeros divinos y humanos. La voz que grita en el desierto busca un mensajero que proclame la solidez de la Palabra del Señor que vivifica todo lo seco y marchitado.


			Salmo 84,9-14:


			Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación


			El salmista hace un canto de confianza a la misericordia y fidelidad de Dios que derrama el don de la vida y de la justicia.


			
Segunda lectura: 2 Pedro 3,8-14



			Pedro también asegura la fidelidad de Dios para con sus promesas. Dios traerá su salvación y este mundo caduco pasará. Por eso hay que mantenerse unidos a él, en una vida santa y piadosa, esperando los cielos nuevos y la tierra nueva.


			


			

			
Domingo 3º de Adviento


			
Evangelio: Juan 1,6-8.19-28


			6Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan:


			7este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.


			8No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.


			19Y este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran:


			—¿Tú quién eres?


			20Él confesó y no negó; confesó:


			—Yo no soy el Mesías.


			21Le preguntaron:


			—¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?


			Él dijo:


			—No lo soy.


			—¿Eres tú el Profeta?


			Respondió:


			—No.


			22Y le dijeron:


			—¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?


			23Él contestó:


			—Yo soy la voz que grita en el desierto: «Allanad el camino del Señor», como dijo el profeta Isaías.


			24Entre los enviados había fariseos 25y le preguntaron:


			—Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?


			26Juan les respondió:


			—Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, 27el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia.


			28Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando.


			


			

			«Allanad el camino del Señor»


			Jn 1,6-8.19-28


			


			Nos disponemos


			Reunidos en el nombre del Señor, abrimos nuestros oídos y nuestros corazones para acoger su Palabra. Que ella nos vaya preparando para recibir con alegría al niño Dios que viene a poner su morada entre nosotros.


			Señor, en este tiempo de Adviento


			queremos seguir escuchando tu voz


			para luego poder ser testigos de tu Palabra.


			Que tu Palabra ilumine nuestra vida


			y nos comprometa en el discipulado y la misión.


			Padre, envíanos el Espíritu Santo


			que nos acompañe en nuestras tareas


			y nos modele a imagen de tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor.


			
g  Proclamación de Juan 1,6-8.19-28


			En el tercer domingo de Adviento la liturgia nos invita a fijarnos en Juan Bautista. En él están recogidas las figuras de todos los profetas y sabios del Antiguo Testamento que han despertado conciencias y han movido a la gente a cambiar para acercarse a Dios. Escuchemos su mensaje.


			Lectura de Jn 1,6-8.19-28


			Dejamos unos momentos para que el evangelio resuene en nuestro interior.


			
g  LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			Una de las figuras que destaca el tiempo de Adviento es la de Juan Bautista, el precursor de Jesús. Mientras los tres sinópticos hablan de él como predicador de la penitencia, el evangelio de Juan lo presenta como el primer testigo de Jesús, el «testigo de la luz». Así lo proclamamos hoy en un texto que está tomado de dos partes diferentes del cuarto evangelio. En la primera parte, sacada del prólogo, el narrador presenta brevemente al Bautista (Jn 1,6-8); en la segunda, tomada de unos versículos más adelante, asistimos a unos diálogos en los que el mismo Juan deja claro quién es él y qué hace (Jn 1,19-28). Como no podía ser de otro modo, el centro de su palabra y de su acción remiten a Jesús.


			

			La historia del arte ha retratado a Juan como un hombre que mira al espectador y que, con el índice de su mano, apunta a Jesús, el desconocido que siempre hay que buscar, que está ahí, pero cuya presencia no reconocemos. (Ver, por ejemplo, el cuadro de Bartolomé Esteban Murillo San Juan Bautista señalando a Cristo).


			


			Leamos la primera parte: Jn 1,6-8. ¿Qué se dice de Juan Bautista? ¿Cuál va a ser su misión?


			En muy pocas palabras el evangelista presenta a Juan. Dice de él que es «enviado por Dios», una referencia a los grandes profetas y personajes del Antiguo Testamento que, ya desde el seno materno, eran elegidos y enviados a ser pregoneros de Dios. Una característica innata a estos enviados era ser «testigos», algo que también se atribuye a Juan. Un testigo es una persona que ha sido tocada por lo que ha visto y marcada por el encuentro que ha tenido. Nada de exhibición personal ni de protagonismo. Así es Juan, y su tarea es «dar testimonio de la luz», «que todos crean por medio de él» en Jesús.


			Eso es lo que el narrador dice de Juan. Leamos Jn 1,19-23. ¿Qué dice Juan de sí mismo?


			Los ritos de purificación ceremoniales no eran algo extraño para los judíos de aquel tiempo, sobre todo para los sacerdotes y levitas, ya que ellos solían ser quienes los aplicaban al pueblo siguiendo las ordenanzas del libro del Levítico (Lv 11–15). Con la práctica bautismal de Juan se vieron invadidos en un derecho que les correspondía solo a ellos. Ante sus preguntas, Juan, el testigo, habla de sí mismo primero en negativo, es decir, señala quién no es: ni el mesías, ni Elías, ni el Profeta. Y enseguida se define desde palabras del profeta Isaías (Is 40,3): «Yo soy la voz», pero Jesús es la Palabra; soy una voz que «grita», porque esa Palabra debe ser escuchada; y grita «en el desierto», que en la Biblia es el espacio ideal para la escucha interior de Dios (Os 2,14). Su mensaje es «Allanad el camino al Señor». Se sitúa como eslabón en la cadena de los profetas que han sido enviados por Dios a su pueblo como precursores del Mesías.


			Continúan las preguntas. Leamos Jn 1,24-27. ¿Quiénes cuestionan ahora a Juan? ¿Sobre qué práctica? ¿Qué significa la respuesta del Bautista?


			

			Enviados por las autoridades religiosas de Jerusalén, sacerdotes y levitas someten a Juan a un interrogatorio, que es ocasión para que este defina su identidad y su misión. Es el proceso de cuestionamientos y acusaciones que se inicia aquí contra Juan, que seguirá luego contra Jesús, y continuará después contra los discípulos del Mesías.


			


			Parece que no a todos los entrevistadores les ha quedado clara la identidad y la misión de Juan, de modo que algunos fariseos le preguntan sobre su autoridad para bautizar. El Bautista se mantiene en su humildad. Él solamente sumerge en las aguas de un río a los penitentes que aceptan allanar «el camino del Señor», pero hay otro en medio de vosotros, «que no conocéis», porque se necesitan los ojos de la fe para reconocerlo como el enviado del Padre. Juan expresa su indignidad respecto a Jesús con el símbolo de desatar «las sandalias», que era una de las tareas que debían hacer los esclavos cuando su amo volvía a casa.


			El texto del evangelio de este domingo termina con un versículo conclusivo (v. 28) que informa de que Juan desarrollaba su ministerio en «Betania, en la otra orilla del Jordán». Betania significa «casa del testimonio», y puede tener valor simbólico porque indica exactamente lo que debe llegar a ser toda comunidad: una verdadera casa de testigos que apunten siempre con sus vidas, como Juan Bautista, hacia el Señor Jesús.


			
g  MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			El texto del evangelio que hemos proclamado es una invitación a ser testigos valientes de aquel que está en medio de nosotros. Como Juan Bautista, también nos hemos encontrado con Jesús, reconocemos que es el Señor de nuestra vida y no queremos que nos acobarden las dificultades con las que podemos tropezar para testimoniarle.


			¿Cuáles son las mayores dificultades que encontramos en nuestra vida diaria para dar testimonio de Jesús?


			¿Cómo queremos aprovechar este tiempo de Adviento para conocer mejor a Jesús y dar un testimonio más coherente de él?


			
g  ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			El tercer domingo de Adviento nos recuerda que somos testigos alegres de la presencia de Dios en nuestro mundo. Testigos de su compromiso a favor de una nueva humanidad sin discriminaciones, sin injusticias, sin desigualdades. Oramos para recibir la fuerza del Espíritu que nos ayude en nuestra tarea.


			•	Gracias, Señor, porque estás con nosotros y entre nosotros. Gracias porque contigo la vida adquiere una dimensión distinta, más honda y humana. Gracias porque eres nuestra alegría y nuestra esperanza.


			•	Perdón, Señor, por las veces que estamos tan ocupados y preocupados que no somos capaces de reconocerte entre nosotros, nos faltan ojos de fe para verte presente en los acontecimientos de la vida y en los hermanos.


			•	Te pedimos por todos aquellos que, como Juan Bautista, se han convertido en pregoneros de tu Evangelio, por todos los que trabajan allanando caminos que permitan a otros hermanos vivir con mayor dignidad.


			•	Permanezco junto a Jesús. Como Juan Bautista, le confieso: Tú eres mi Señor, yo soy tu testigo; Tú eres la Vida, yo vivo para ti; Tú… yo…


			
g  COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			Hemos vuelto a tomar conciencia de que somos «testigos de la luz», enviados por Dios a «allanar los caminos» que llevan hasta él. Tarea no nos falta. Comprometámonos con algo en concreto.


			– Con la luz que nos ha aportado la Palabra, formulo el compromiso que quiero adquirir.


			– Compartimos en el grupo nuestros compromisos.


			Oración final


			Podemos terminar recitando el salmo responsorial del domingo o bien escuchando la canción «Testigos», de Uriel Arcodaci y Cristóbal Fones.


			Tu reino nos demanda una respuesta.


			Apremia y se hace carne este llamado


			a ser testigos en la eterna gesta.


			Servicio, vida, entrega, enraizados.


			La fuerza de tu amor nos encamina


			hacia el sendero de los olvidados.


			Nuestra memoria y corazón se afinan.


			Tu todo y nuestra nada enlazados.


			Las almas esperan tu venida


			con sed y hambre de misericordia.


			Señor de los humildes y esclavos,


			queremos ser Iglesia en salida.


			Cargando con la cruz de tu victoria,


			queremos ser tu rostro y tus manos.


			Tu gracia es ternura y cercanía,


			refugio para el desamparado.


			Justicia y caridad la letanía


			que brota de los pueblos postergados.


			Las sombras de un mundo que se cierran


			con sueños que se rompen en pedazos


			nos mueve a ser la sal de nuestra tierra;


			del individualismo a ser hermanos.


			

			Lecturas bíblicas:


			Domingo 3º de Adviento


			
Primera lectura: Isaías 61,1-2a.10-11



			El pasaje del llamado Tercer Isaías acentúa la misericordia y la compasión de Dios por un pueblo que ha sufrido el desgarro del exilio. Solo con su acción liberadora, Israel dejará atrás el luto y volverá a la alegría y la fiesta.


			Salmo: Lucas 1,46b-50.53-54


			Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador


			En el Magnificat María exulta de alegría porque Dios interviene en la historia y fuerza, en ella, un radical cambio de valores, siempre a favor de los más humildes.


			
Segunda lectura: 1 Tesalonicenses 5,16-24



			Pablo se siente estrechamente unido a la comunidad de Tesalónica. Sus palabras son una exhortación y un estímulo para que sigan mostrándose dignos de la vida nueva a la que se han incorporado como seguidores de Jesucristo.


			


			

			
4º Domingo de Adviento


			
Evangelio: Lucas 1,26-38


			26En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 27a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María.


			28El ángel, entrando en su presencia, dijo:


			—Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.


			29Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. 30El ángel le dijo:


			—No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 31Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 32Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 33reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.


			34Y María dijo al ángel:


			—¿Cómo será eso, pues no conozco varón?


			35El ángel le contestó:


			—El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. 36También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, 37«porque para Dios nada hay imposible».


			38María contestó:


			—He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.


			Y el ángel se retiró.


			


			

			«Hágase en mí según tu palabra»


			Lc 1,26-38


			


			Nos disponemos


			Los comercios y las calles de nuestras ciudades ya anuncian que se acerca la Navidad. La liturgia nos invita a celebrar el 4º domingo de Adviento mirando a María y acogiendo como ella la gracia de Dios en nuestra vida. Pedimos llenarnos de esa gracia que ahora nos llega a través del evangelio.


			Nuestras calles están llenas de luces:


			nosotros te pedimos, Señor, que la luz de tu Palabra


			guíe nuestros pasos.


			En los escaparates de los comercios han puesto el Belén:


			nosotros te pedimos, Señor, que hagamos de nuestro corazón


			una cuna donde tú puedas volver a nacer.


			María, madre de Jesús y madre nuestra,


			ayúdanos a escuchar la palabra de Dios


			y a responderle como tú, haciéndola vida.


			
g  Proclamación de Lucas 1,26-38


			El evangelio del 4º domingo de Adviento muestra un diálogo entre Dios y la humanidad. La iniciativa absoluta es del Señor, que quiere hacerse presente en el mundo a través de María. Ella responde desde la disponibilidad absoluta y así posibilita que se haga realidad el plan salvador de Dios.


			Lectura de Lc 1,26-38


			Dejamos unos momentos de silencio para que el evangelio resuene en nuestro interior.


			
g  LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			El pasaje que hoy proclamamos es conocido como «La Anunciación a María», aunque hablando con mayor precisión deberíamos titularlo «Anuncio del nacimiento de Jesús», porque el centro del relato lo ocupa Jesús, Mesías, Hijo del Altísimo. Teniendo esto muy presente, vamos a fijarnos en cómo presenta el texto de María, en las actitudes que ella tiene ante el anuncio del ángel. Para comprender mejor este pasaje, lo dividiremos en partes de extensión desigual.


			Comencemos leyendo Lc 1,26-27. En estos versículos Lucas nos introduce en la escena. ¿Dónde ocurren los acontecimientos? ¿Quiénes son los personajes que intervienen en ellos?


			Cualquier judío de la época situaría una manifestación de Dios en un ambiente adecuado. Y adecuado sería un lugar sagrado, como el templo, una ciudad santa, como Jerusalén, y una persona cualificada, como un sacerdote. Sin embargo, el evangelista nos introduce en un ambiente carente de valor para el mundo judío: Nazaret es una aldea que no figura en los mapas; está situada en Galilea, región contaminada por gentiles; en una casa humilde, y se detiene en una muchacha que no puede presentar ningún título, honor ni grandeza. En este marco profano, Dios se hace presente a través de un mensajero, Gabriel (Dn 8,16; 9,21). Los lectores sabemos que vamos a ser testigos privilegiados de una experiencia de Dios.


			

			Los vv. 28-38a constituyen el cuerpo central del pasaje. En ellos asistimos, progresivamente, a tres intervenciones del ángel y tres reacciones de María. Desde el punto de vista literario, estos versículos contienen muchas alusiones al Antiguo Testamento y están organizados según el esquema de un relato de anunciación.


			


			Los versículos siguientes (vv. 28-38a) nos hacen partícipes del encuentro entre Dios y su criatura. Leamos el primer diálogo: Lc 1,28-29. ¿Qué dones ha concedido Dios a María? ¿Cómo responde ella en este primer momento?


			El ángel Gabriel es portavoz del proyecto que Dios tiene sobre el mundo y para el que quiere contar con María. Su saludo contiene unas palabras que hablan de los dones que el Señor le ha concedido. María debe alegrarse porque es «llena de gracia», inmaculada, llena de Dios. Antes de que ella pudiera hacer algo para merecerlo, él la ha llenado de amor y le asegura su ayuda y fidelidad («el Señor está contigo»). En este primer momento, «María se turbó grandemente y se preguntaba» (v. 29). Es decir, esta irrupción de Dios en su vida la descoloca y desconcierta, la confunde y asombra.


			Para ayudarle a salir de esa perplejidad, el ángel especifica la vocación a la que María es llamada. Leamos Lc 1,30-34. ¿Qué se le pide a María? ¿Cómo reacciona ella en este segundo momento?


			María es llamada a poner toda su vida y su ser al servicio de Dios. Lo primero será dar existencia humana a Jesús desde su capacidad natural de mujer. Este niño que dará a luz será, a un tiempo, hijo de la tierra y del cielo (fijémonos en todo lo que se dice del niño en los vv. 32-33). María, que en un primer momento recibe el anuncio con turbación, ahora se pregunta, no porque desconfíe del poder de Dios, sino porque quiere comprender mejor lo que está sucediendo.


			Leamos Lc 1,35-38a. ¿Qué dice el ángel a María? ¿Cómo responde ella?


			La respuesta del ángel a María es doble. Por una parte, asegura la presencia del Espíritu Santo: él, que estuvo presente en la creación del mundo (Gn 1,1), reaparece ahora, cuando se inicia la nueva creación de Dios. La salvación nunca podremos alcanzarla por nosotros mismos, es don y regalo de Dios. Por otra parte, el ángel muestra en Isabel un signo que ya puede verificarse, porque no hay obstáculos que puedan impedir que el proyecto de Dios siga adelante. Y María responde con libertad y madurez humana y religiosa: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra» (v. 38a). Sus palabras recogen la respuesta de todos los siervos de Dios del Antiguo Testamento y nos ofrecen un ejemplo para todos los discípulos de Jesucristo.


			
g  MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			Dios no tiene especial interés por nuestros adornos, nuestras luces, nuestros regalos de compromiso… Dios quiere encarnarse en nuestro mundo y habla con nosotros, como hizo con María. Quiere que seamos «casa de Dios» y que respondamos en nuestras circunstancias concretas «Hágase».


			¿Qué tiempos y espacios dedico a escuchar la voz de Dios?


			¿Cómo puedo colaborar para que Dios siga haciéndose presente en nuestro mundo durante esta Navidad?


			
g  ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			Cada vez que rezamos la oración del «Dios te salve» recordamos el pasaje de la Anunciación y pedimos a María que ruegue por nosotros ante el fruto de su vientre, Jesús, el Señor. En nuestra oración comunitaria de hoy también queremos tenerla como intercesora.


			•	María, llena de gracia, enséñanos a acoger los dones que Dios nos entrega. Ayúdanos a responder con un «Hágase», «Aquí estoy», como tú lo hiciste.


			•	María, el Señor está contigo, y tú lo trajiste a nuestro mundo. Queremos hacerlo presente allí donde se necesita esperanza, donde no se conoce la paz, donde la dignidad humana está desapareciendo.


			•	Madre de Dios, ruega por nosotros, los que caminamos hacia la plenitud del cielo. Ayúdanos a hacer vida nuestra fe en medio de las alegrías y dificultades diarias.


			•	Enséñanos, Madre, a confiar en las palabras del ángel: «para Dios nada hay imposible». Que nos impliquemos en las cosas de Dios sin miedo y sin dejarnos llevar por la comodidad.


			•	Permanezco ante María, madre de Jesús y madre nuestra. Que la luz y la gracia que recibe de Dios llegue hasta nosotros y nos ayude a celebrar cristianamente la Navidad.


			
g  COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			El pasaje de la Anunciación que hemos proclamado resume magníficamente lo que fue toda la vida de María: una escucha atenta y una aceptación plena de la voluntad de Dios sobre su vida. En este 4º domingo de Adviento estamos invitados a tomarla como modelo.


			– Con la luz que nos ha aportado la Palabra, formulo el compromiso que quiero adquirir.


			– Compartimos en el grupo nuestros compromisos.


			Oración final


			Podemos terminar nuestro encuentro recitando juntos el salmo responsorial del domingo, que tiene un tema principal: la misericordia y la fidelidad de Dios que ha vuelto a mostrarse en la renovación de la alianza prometida a David:


			Cantaré eternamente las misericordias del Señor,


			anunciaré tu fidelidad por todas las edades.


			Porque dijiste: «La misericordia es un edificio eterno»,


			más que el cielo has afianzado tu fidelidad.


			«Sellé una alianza con mi elegido,


			jurando a David, mi siervo:


			Te fundaré un linaje perpetuo,


			edificaré tu trono para todas las edades».


			«Él me invocará: “Tú eres mi padre,


			mi Dios, mi Roca salvadora”.


			Le mantendré eternamente mi favor,


			y mi alianza con él será estable».


			

			Lecturas bíblicas:


			Domingo 4º de Adviento


			
Primera lectura: 2 Samuel 7,1-5.8b-12.14a.16



			David quiere construir una «casa-edificio» para Dios, pero Dios lo que quiere es una «casa-linaje», una dinastía-familia en la que todas las personas le acepten como Señor de sus vidas y como Dios vivo en medio de ellas.


			Salmo 88,2-5.27.29:


			Cantaré eternamente tus misericordias, Señor


			El salmista canta la misericordia y la fidelidad de Dios, que ha vuelto a mostrar su compromiso con el pueblo.


			
Segunda lectura: Romanos 16,25-27



			Pablo invoca a Dios, que es capaz de fortalecer a los creyentes para que continúen fieles al Evangelio. Los creyentes, así fortalecidos, podrán seguir predicando la buena noticia a todas las gentes.


			


			

			
Domingo de la Natividad del Señor


			
Evangelio: Juan 1,1-18


			1En el principio existía el Verbo,
y el Verbo estaba junto a Dios,
y el Verbo era Dios.


			2Él estaba en el principio junto a Dios.


			3Por medio de él se hizo todo,
y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.


			4En él estaba la vida,
y la vida era la luz de los hombres.


			5Y la luz brilla en la tiniebla,
y la tiniebla no lo recibió.


			6Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: 7este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. 8No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.


			9El Verbo era la luz verdadera,
que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo.


			10En el mundo estaba;
el mundo se hizo por medio de él,
y el mundo no lo conoció.


			11Vino a su casa,
y los suyos no lo recibieron.


			12Pero a cuantos lo recibieron,
les dio poder de ser hijos de Dios,
a los que creen en su nombre.


			13Estos no han nacido de sangre,
ni de deseo de carne, ni de deseo de varón,
sino que han nacido de Dios.


			14Y el Verbo se hizo carne
y habitó entre nosotros,
y hemos contemplado su gloria:
gloria como del Unigénito del Padre,
lleno de gracia y de verdad.


			15Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo».


			16Pues de su plenitud
todos hemos recibido, gracia tras gracia.


			17Porque la ley se dio por medio de Moisés,
la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo.


			18A Dios nadie lo ha visto jamás:
Dios Unigénito, que está en el seno del Padre,
es quien lo ha dado a conocer.


			


			

			«Se hizo carne y habitó entre nosotros»


			Jn 1,1-18


			


			Nos disponemos


			Es Navidad. Jesucristo, la palabra de Dios, se ha hecho carne. Quiere nacer también en nuestras vidas, en nuestros hogares, en nuestra sociedad, en nuestro mundo. Dispongámonos para acogerlo con un canto (versión en español de «Adeste Fideles»):


			Venid, fieles todos, entonando himnos.


			Venid, presurosos, a Belén llegad.


			Hoy ha nacido el rey de los cielos.


			Venid y adoremos, venid y adoremos,


			venid y adoremos al rey de paz.


			
g  Proclamación de Juan 1,1-18


			El prólogo de Juan es un antiguo himno que recitaban los primeros cristianos para confesar su fe en Jesucristo. Contiene un resumen de todo lo que es la Navidad, porque el niño de Belén es el Hijo único de Dios, la verdad, la luz y la vida del mundo que ha venido hasta nosotros.


			Lectura de Jn 1,1-18


			Dejamos unos momentos para que el texto del evangelio resuene en nuestro interior.


			
g  LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			El cuarto evangelista comienza su escrito con un prólogo poético, similar a la obertura de una obra musical. En dicho prólogo resuenan los grandes temas que luego se desarrollarán a lo largo de todo el evangelio. Para comprender mejor su contenido vamos a dividirlo en tres momentos: a) Presentación del Verbo (vv. 1-5); b) El Verbo en el mundo (vv. 9-14); c) El Verbo da a conocer al Padre (vv. 16-18). Como intermedio entre las partes es presentada la figura de Juan el Bautista, testigo de la luz (vv. 6-8.15). Puesto que hoy es Navidad, nos fijaremos sobre todo en lo que se dice de Jesucristo, el Hijo encarnado, en este hermoso himno.


			

			El himno cristológico con el que comienza el evangelio de Juan se remonta a la eternidad de Dios. Las traducciones hablan del Logos (en griego) o Verbo (en latín) o Palabra (en Dios palabra y acción son inseparables: lo que Dios dice, lo hace). En cualquier caso, se refieren a Jesucristo, el Hijo de Dios encarnado.


			


			Comencemos leyendo la primera parte (Jn 1,1-5). ¿A qué momento se remonta el texto? ¿De quién se habla? ¿Qué se dice de él?


			El prólogo comienza situándonos «en el principio». Es esta una expresión que remite a las primeras palabras del libro del Génesis (Gn 1,1). No alude simplemente a un comienzo histórico del mundo. «En el principio» es una confesión de fe: Dios está en el origen de todo, en la hondura más profunda de todo ser, en el principio incipiente de toda vida. Ese Dios, siendo uno, es relación de personas, diversidad y unicidad. Dios y el Verbo se comunican, generan vida, porque el auténtico amor siempre sale de sí, se expresa donándose. Introducidos en esta dinámica de vida entregada y recibida eternamente, el evangelista continúa hablando de la mediación del Verbo en la creación (Jn 1,3: «Por medio de él se hizo todo») y de su ofrecimiento de luz y vida a la humanidad (Jesús se identifica con la luz y la vida en Jn 8,12 y Jn 11,25).


			El Verbo está en el mundo. Leamos Jn 1,9-14. ¿Cómo expresa el evangelista el rechazo que encuentra el Verbo? ¿Qué ofrece a quienes lo acogen?


			El contraste entre el ofrecimiento divino de luz y vida y el rechazo de la humanidad se hace evidente. El evangelista lo expresa mediante oposiciones de términos como luz/tinieblas, creer/rechazar, nacer de Dios/nacer de la carne, etc. Algunos acogen la luz y pasan a ser hijos de Dios, a participar de su vida divina (v. 12). En un gesto supremo de entrega, escandaloso para algunos, Dios renueva su ofrecimiento de luz y de vida a la humanidad. El Verbo asume nuestra debilidad, se hace más cercano y visible para nosotros. El Hijo de Dios se encarna (v. 14), en Jesucristo se manifiesta de forma evidente la gloria de Dios (1 Jn 1,1ss).


			Jesucristo, el Verbo de Dios, se ha hecho carne. Leamos Jn 1,16-18. ¿Qué se dice de él en estos versículos?


			Si Moisés fue el mediador de la ley (recordemos que para el mundo judío en la ley de Moisés quedaba expresada la voluntad de Dios), ahora queda superada toda mediación, porque Jesús es el Hijo, el rostro visible del Padre, que nos muestra su voluntad con sus palabras y sus signos. Aceptarle es permitir que su amor permanentemente fiel se derrame sobre nosotros por pura gracia, como magnífico don. Un ejemplo de respuesta y de acogida positiva es la del Bautista, testigo de la luz (Jn 1,6-8.15). Hoy, ante el Verbo hecho carne y recostado en un humilde pesebre, demos, una vez más, nuestra respuesta al Dios que «habitó entre nosotros».


			
g  MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			Dios, en su Hijo Jesucristo, se ha encarnado, se ha hecho uno de nosotros para ayudarnos a comprender el amor de Dios y su proyecto salvador. Se nos muestra, sobre todo, en medio de la debilidad humana, en el grupo de los que no tienen, en medio de la noche.


			Entre tantas luces, regalos y champán, ¿dónde descubro al niño Dios que ha acampado entre nosotros?


			¿A qué me invita el rostro de Dios que aparece expresado en este himno del cuarto evangelio?


			
g  ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			Hoy es un día para contemplar, para ponerse de rodillas ante el Dios que se hace próximo a sus creaturas, que asume todas las fragilidades humanas por amor. Agradezcamos su cercanía y su Palabra creadora.


			•	Gracias, Señor, porque eres el Dios amor que te entregas y nos llamas a la donación, al servicio desinteresado y gratuito. Gracias porque podemos celebrar tu llegada con nuestra familia humana y cristiana.


			•	Pedimos perdón por las veces que elegimos las tinieblas del egoísmo, de la cerrazón, de la dureza de corazón. Perdón por las veces que, personalmente o en comunidad, no recibimos a Jesús, preferimos no conocerle, rechazamos con nuestras opciones su vida y su luz.


			•	Presentamos ante el pesebre a los más pobres de nuestro mundo. Junto a ellos, ponemos nuestro deseo de una Iglesia más testimonial, más implicada en acercarse a quienes necesitan el amor de Dios en sus vidas.


			•	Ante una imagen del Niño nacido, acojo conscientemente, una vez más, el don que Dios nos hace en su Hijo Jesús. Me dejo iluminar por su luz e inundar por su vida. Contemplo, agradezco y alabo.


			
g  COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			Celebrar la Navidad es contemplar el amor de Dios hecho carne, hecho historia y compromiso. Por eso, no podemos quedarnos indiferentes después de este encuentro. Estamos llamados a hacer vida lo que hemos contemplado y compartido.


			– Con la luz que nos ha aportado la Palabra, formulo el compromiso que quiero adquirir.


			– Compartimos en el grupo nuestros compromisos.


			Oración final


			Terminamos nuestro encuentro expresando la alegría de la Navidad con un villancico popular (autor: Joaquín Madurga).


			Hoy en la tierra nace el amor.


			Hoy en la tierra nace Dios.


			Alegría, paz y amor en la tierra a los hombres.


			Alegría, paz y amor, esta noche nace Dios.


			Alegría, gozo y paz en la tierra a los hombres.


			Alegría, gozo y paz, esta noche es Navidad.


			Alegría, paz y bien en la tierra a los hombres.


			Alegría, paz y bien, hoy Dios nace en Belén.


			

			Lecturas bíblicas:


			Día de la Natividad del Señor


			
Primera lectura: Isaías 52,7-10



			El profeta anuncia el fin del dominio enemigo, el rescate de Jerusalén y el consuelo de Dios a su pueblo. Llega el «Príncipe de la Paz», una figura a la que muchos años más tarde los cristianos identificaron con Jesucristo.


			Salmo 97,1b-6:


			Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios


			Dios ha desplegado la salvación, el amor y la fidelidad hacia su pueblo. Todos los pueblos y naciones de la tierra se han enterado de esta intervención maravillosa de Dios y están invitados a participar también de ella.


			
Segunda lectura: Hebreos 1,1-6



			El autor de la carta a los Hebreos mira toda la historia de la salvación y pone su punto culminante en Jesucristo. Cristo es la Palabra definitiva de Dios, quien lleva a término el designio salvífico del Padre.


			


			

			
Santa María, Madre de Dios (1 de enero)


			
Evangelio: Lucas 2,16-21


			16Los pastores fueron corriendo hacia Belén y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 17Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. 18Todos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. 19María, por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 20Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.


			21Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.


			


			

			«María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón»


			Lc 2,16-21


			


			Nos disponemos


			Dios se ha hecho presente entre nosotros y queremos encarnarlo hoy en nuestro ambiente, en nuestras familias, escuchando su Palabra y haciéndola vida. Comenzamos nuestro encuentro cantando un villancico conocido por todos, por ejemplo, una estrofa de «El tamborilero». Con él, nos acercamos hasta Jesús y nos ponemos a sus pies para escuchar la palabra de Dios.


			
g  Proclamación de Lucas 2,16-21


			Alejado de la grandeza del Imperio romano ha nacido el Salvador, el Mesías, el Señor. Aparece como un frágil niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Los primeros testigos de este acontecimiento expresan, con sus actitudes, que Dios está haciendo algo grande en el mundo.


			Lectura de Lc 2,16-21


			Dejamos unos momentos de silencio para que el evangelio resuene en nuestro interior.


			
g  LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			Celebramos hoy la fiesta de Santa María, Madre de Dios, y el evangelio que proclamamos es un pasaje del nacimiento de Jesús según san Lucas. El contexto es bien conocido por todos: ante el decreto del emperador Augusto, José y María salen de Nazaret y van a empadronarse a Belén de Judea, la ciudad del rey David (Lc 2,1-5). En un entorno de emigración y despojo, María da a luz (Lc 2,6-7). Con el nacimiento de Jesús se inicia el momento definitivo de la historia de la salvación. Esta buena noticia se revela, en primer lugar, a unos pastores (Lc 2,8-12), y lo que ocurre en la tierra encuentra eco en el cielo (Lc 2,13-14). El pasaje que hoy proclamamos nos lleva hasta Belén; allí vemos, con los pastores, «eso que ha sucedido y que el Señor nos ha comunicado» (Lc 2,15).


			Dejémonos llevar por los pastores. Leamos Lc 2,16-18.20. Fijémonos en los verbos y respondamos: ¿Qué hacen los pastores?


			

			Dios no confía la misión de anunciar el nacimiento de su Hijo Jesús a los escribas, ni a los sacerdotes del templo. La deja en manos de unos pastores, considerados personas marginadas por la sociedad de entonces. Los olvidados evangelizan. La historia cambia de dirección y de lógica.


			


			Los pastores, que habían escuchado las palabras del ángel, fueron corriendo a Belén y allí encontraron al niño. Luego, contaron lo que habían oído y visto. Sin duda nos habremos dado cuenta de que todos estos verbos manifiestan acciones de discípulos misioneros y trazan un itinerario de fe válido para cualquier época. Es un itinerario en el que se entremezclan la búsqueda, la experiencia personal de encuentro y el testimonio. De este testimonio brota la admiración en quienes escuchan (v. 18) y así la fe comienza a propagarse.


			Pongamos atención ahora a las actitudes de María. Leamos Lc 2,19. ¿Qué hace la madre de Jesús?


			

			En la Biblia, el corazón es el lugar simbólico donde se toman las grandes decisiones, donde se gestan los proyectos que dan unidad a la persona. En el corazón anidan los sentimientos, la voluntad y la conciencia. Es el ámbito donde el ser humano se encuentra, sin tapujos, consigo mismo y con Dios.


			


			Mientras los pastores reflejan con sus actitudes lo que pasa «fuera» cuando alguien se encuentra con Jesús, el Señor, las actitudes de María cuentan lo que pasa «dentro». Ella aparece como modelo de discípulo que escucha, que está perpleja ante lo que ocurre y se repliega hacia su interior para comprender el sentido y la unidad de todo lo que está viviendo y de lo que le cuentan los pastores. También reflexiona sobre los contrastes que se la presentan: la gloria de Dios en la fragilidad de un recién nacido, la aclamación del cielo en el desamparo de un pesebre, la luz del Salvador en la oscuridad de la noche. Su labor de conservar y meditar en el corazón será algo que la acompañará toda la vida (Lc 2,51).


			Terminamos leyendo Lc 2,21. ¿Qué relata este versículo?


			La encarnación del Mesías no fue algo desvinculado de nuestra historia. Cuando Lucas coloca el censo de Cirino en relación con el nacimiento de Jesús (Lc 2,1-2), lo está situando en una época histórica concreta. Ahora el v. 21 nos invita a considerar su inserción en la cultura y la religión judías. Por la circuncisión –una sencilla operación de fimosis–, Jesús entró a formar parte del pueblo judío. El nombre le fue impuesto por el mismo Dios, según el relato de la Anunciación (Lc 1,31), y expresa su misión (Jesús, en hebreo, significa «Yahvé salva»). Además, circuncisión y la asignación del nombre se realizan a los ocho días, según las leyes de Israel (Lv 12,3).


			Estamos invitados, en este primer día del año, a acercarnos a Jesús, el hijo de María y de José. Ojalá sepamos llenarnos de la fe dinámica de los pastores y de la profundidad creyente de María en su opción por mantenerse fiel a la palabra dada. Ella, Madre de Dios y Madre nuestra, sabrá ayudarnos a encontrar el camino que conduce hasta su hijo y hasta los hermanos.


			
g  MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			Los pastores, la gente y María son personajes a los que se acerca el evangelista Lucas para mostrarnos algunas actitudes, exteriores e interiores, ante el nacimiento de Jesús. Son actitudes que estamos llamados a encarnar los cristianos de todos los tiempos.


			¿Qué actitudes de María y de los pastores puedo encarnar hoy en mi día a día?


			Elijo una de esas actitudes. ¿Qué pasos puedo dar para hacerla vida?


			
g  ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			María conserva y medita, recoge y guarda, todo lo que ocurre en torno al niño recién nacido. Son profundas actitudes contemplativas que resumen una constante en su vida: el anhelo de mantenerse, como madre y como discípula, fiel a la voluntad de Dios. En nuestra oración de hoy la tomamos como ejemplo e intercesora.


			•	María, mujer del silencio, convéncenos de que solo acallando ruidos y palabras innecesarias maduran las grandes cosas de la existencia: el amor, la amistad, el sufrimiento, la vida.


			•	María, mujer de la escucha, ayúdanos a que nuestra escucha se mueva en dos direcciones: hacia Dios y hacia los hermanos, especialmente los más desfavorecidos.


			•	María, mujer de la meditación, enséñanos a vivir desde la profundidad, desde el corazón, desde el diálogo con Dios. Acompaña a nuestra Iglesia para que sea «oyente de la Palabra» y, desde esta, anuncie la voluntad de Dios para el mundo.


			•	María, madre de Jesús y madre nuestra, quédate a nuestro lado en los momentos de soledad, de miedo, de impotencia. Cuando hasta el hoy sea incierto, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre.


			•	Delante de María, madre, silenciamos nuestro interior. Permitimos que, junto a ella, Dios nos hable al corazón y ponga en él las actitudes de un discípulo misionero.


			
g  COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			Los pastores que ven a Jesús se convierten en misioneros contando lo que habían visto y se les había dicho de aquel niño. Ellos, los «pequeños» y olvidados de aquella sociedad, se vuelven evangelizadores. Es lo que hoy se nos pide a cada uno de nosotros.


			– Con la luz que nos ha aportado la Palabra, formulo el compromiso que quiero adquirir.


			– Compartimos en el grupo nuestros compromisos.


			Oración final


			Podemos terminar recitando el salmo responsorial del día o bien cantando un villancico: «Buscando en Belén» (autor: desconocido):


			Qué le llevaré yo al niño,


			poco le puedo llevar.


			Es Dios y lo tiene todo,


			a Belén se va a buscar.


			Quien busca el amor, en Belén encuentra


			al Dios que creó la razón de amar.


			Quien busca la fe, en Belén encuentra


			motivo y razones para confiar.


			

			Lecturas bíblicas:


			Santa María, Madre de Dios


			
Primera lectura: Números 6,22-27



			En el antiguo Israel, una vez al año, el sacerdote proclamaba una bendición solemne sobre el pueblo. La presencia benefactora de Dios aseguraba protección, paz y prosperidad. En el evangelio, esa presencia benefactora de Dios se realiza, de una vez por todas, en su Hijo, Jesucristo.


			Salmo 66,2-3.5-6.8:


			Que Dios tenga piedad y nos bendiga


			El salmo retoma la bendición de la primera lectura. El salmista invita a contemplar la salvación de Dios no solo a Israel, sino a todas las naciones paganas.


			
Segunda lectura: Gálatas 4,4-7



			Han llegado los tiempos definitivos con Jesucristo, nacido de mujer. Su nacimiento ha alcanzado a la humanidad una transformación profunda: somos hijos adoptivos de Dios, podemos tener con él una relación cercana y familiar.


			


			

			
Domingo de la Sagrada Familia


			
Evangelio: Lucas 2,22-40


			22Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, 23de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor:


			—«Todo varón primogénito será consagrado al Señor», 24y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones».


			25Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. 26Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 27Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo acostumbrado según la ley, 28Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:


			29«Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.
30Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
31a quien has presentado ante todos los pueblos:
32luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel».


			33Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. 34Simeón los bendijo y dijo a María, su madre:


			—Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción 35—y a ti misma una espada te traspasará el alma—, para que se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones.


			36Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete años casada, 37y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. 38Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. 39Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 40El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él.


			


			

			«Mis ojos han visto a tu Salvador»


			Lc 2,22-40


			


			Nos disponemos


			Adentrados en este tiempo de Navidad, nos acercamos una vez más a la palabra de Dios que nos ayude a sumergirnos en el misterio de la Sagrada Familia. Pedimos al Espíritu de Dios que prepare nuestro interior para hacer de él una morada en la que acoger a Dios, que nos sale al encuentro en su Palabra hecha carne.


			Ven, Espíritu Santo,
llena los corazones de tus fieles,
y enciende en ellos el fuego de tu amor.


			Envía tu Espíritu Creador
y renueva la faz de la tierra.


			Oh Dios,
que has iluminado los corazones de tus hijos
con la luz del Espíritu Santo;
haznos dóciles a sus inspiraciones
para gustar siempre el bien
y gozar de su consuelo. Amén.


			
g  Proclamación de Lucas 2,22-40


			Durante estos días de Navidad tenemos continuamente ante nosotros la imagen de la Sagrada Familia. Incluso celebramos su fiesta litúrgica. En esta unidad nos vamos a detener en una de las escenas del evangelio de Lucas que tienen como protagonistas a José, María y el niño. Concretamente la que sucede después del nacimiento de Jesús y la adoración de los pastores (2,1-21).


			Lectura de Lc 2,22-40


			Dejamos unos momentos para releerlo y permitir que el texto del evangelio resuene en nuestro interior.


			
g  LECTURA: ¿Qué dice el texto?


			La escena se desarrolla en el templo de Jerusalén y tiene como protagonistas, por un lado, a José, María y el niño Jesús y, por otro, a los ancianos Simeón y Ana. Podemos dividir el relato en tres momentos y una conclusión narrativa. El primero lo constituye la escena de la presentación del niño y la purificación de María (2,22-24). El segundo narra el encuentro con el anciano Simeón y las palabras que refiere sobre el niño y su madre (2,25-35). El tercero se detiene en el anuncio de la profetisa Ana al pueblo (2,36-37). Las tres escenas se cierran con la referencia a la vuelta de la familia a Nazaret y la indicación del crecimiento del niño (2,39-40).


			Comencemos leyendo la primera parte, vv. 22-24. ¿Adónde van José y María? ¿Por qué acuden allí?


			

			Lucas ha mezclado en el texto distintos ritos, sin demasiada precisión: purificación, rescate, presentación, ofrenda. La purificación solo obligaba a la madre, pero había que rescatar al hijo. La presentación del niño en el santuario no era obligatoria, pero estaba permitida (Nm 18,15) y la gente piadosa la estimaba conveniente (1 Sm 1,24-28). Lucas observa cuidadosamente que los padres de Jesús cumplieron todas las prescripciones de la ley.


			


			El relato comienza con una indicación temporal, referida a los cuarenta días después del parto, momento en que la mujer que había dado a luz debía presentarse en el templo para cumplir el rito de la purificación como marca la ley (Lv 12,1-8). A la vez, el texto lo une con el rito de la presentación de todo primogénito varón en el templo para consagrarlo al Señor, según lo prescribe la ley de Moisés (Ex 13,2.12). La ofrenda señalada, «un par de tórtolas o dos pichones», marca la baja condición social de José y María. Con estas acciones se pone de manifiesto su obediencia a Dios; viven desde la fe al ritmo de la ley. Del mismo modo se remarca que, desde el comienzo de sus días, el niño Jesús queda consagrado a Dios, como presagio de lo que será su vida y misión.


			Leamos la segunda parte, vv. 25-32. ¿Quién es Simeón? ¿Por qué está en el templo? ¿Cuál es el sentido de las palabras que proclama sobre el niño?


			A continuación, el narrador pone la mirada sobre Simeón, un anciano justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel. Estas actitudes definen al judío fiel que anhela el cumplimiento de las promesas de Dios. Concretamente el «consuelo» remite al mensaje del profeta del destierro (conocido como Segundo Isaías) que anunció el consuelo que Dios traía al pueblo, que vivía desesperanzado en el destierro babilonio (Is 40,1-2; 49,13; 51,12). Ahora es Simeón el que, tal como le había revelado el Espíritu asegurándole que vería al Mesías, cuando contempla a Jesús pronuncia una bendición profética sobre este niño. Lo identifica como «gloria de Israel y luz de las naciones». Cita con ello de nuevo al profeta anónimo del destierro para identificar en Jesús a la figura del siervo esperado (Is 42,6; 49,6). De esta forma, la voz de Simeón ratifica que con Jesús se cumple este anuncio profético de esperanza para Israel y todos los pueblos.


			Continuemos leyendo las palabras de Simeón sobre María, vv. 33-35. ¿Qué sentido tiene el mensaje que dice a María?


			A las palabras de Simeón sigue la reacción de los padres, que se asombran por lo que revelaban sobre su hijo. Pero Simeón continúa ahondando en la identidad de Jesús, dirigiéndose ahora a María. Si antes hablaba de gloria, ahora presagia dolor y sufrimiento. El anciano vaticina a María la división que Jesús va a desencadenar en el pueblo; será acogido por unos, pero rechazado por otros. Este rechazo provocará en su madre gran dolor. Ella misma tendrá que hacer su propio camino de fe acompañando a su hijo, participando de este sufrimiento hasta el momento más doloroso de la cruz. De esta manera, María se sitúa compartiendo el destino del pueblo de Israel que debe optar por acoger o rechazar al Mesías esperado.


			Pasemos ahora a leer los vv. 36-38. ¿Quién llega ahora al templo? ¿Qué función cumple?


			Seguidamente entra en escena Ana, profetisa y viuda, y también piadosa. De nuevo se trata de un personaje anciano que, junto a Simeón, representan al Israel ya caduco pero esperanzado. El evangelista resalta su reacción al contemplar al niño Jesús en el templo. Lo reconoce como el liberador de Israel y así lo anuncia a todo el pueblo expectante. Se trata de otro vocablo significativo en el mundo bíblico. Los profetas anunciaron la acción de Dios que traería el rescate de Israel para vivir en el tiempo de la salvación (Is 40,2; 52,9).


			Leamos los versículos conclusivos. ¿Adónde va la familia? ¿Qué se dice del niño?


			La narración concluye con la indicación del traslado de la familia desde Belén, donde ha nacido, y Jerusalén, donde han cumplido esos preceptos religiosos, hasta la ciudad de Nazaret, un pueblo olvidado de Galilea donde van a continuar viviendo. Se resume en una breve pero densa frase los años de vida en este hogar. El niño iba creciendo en su dimensión física e intelectual, y también religiosa, llenándose de la gracia divina que lo va a preparar para su vida pública. Con José y María nos asombramos por lo que se dice de este niño que nos trae el consuelo y la libertad de una vida plena.


			
g  MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?


			El texto subraya el testimonio que los ancianos Simeón y Ana dan al contemplar a Jesús y descubrir en él la más profunda de sus esperanzas. Dejemos que estas palabras interpelen nuestro testimonio personal de vida.


			Al igual que Simeón y Ana, ¿reconozco a Jesús como mi Salvador, la Luz de mi vida? ¿Cómo se nota en mi vida y de qué modo lo anuncio a los demás?


			
g  ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?


			Llega el momento de dirigir nuestra oración a Dios a la luz del evangelio que hemos analizado y meditado. La figura de la Sagrada Familia nos sitúa ante nuestra propia familia y nuestra historia personal y familiar. Abramos el corazón a Dios que nos escucha.


			•	En primer lugar, damos gracias a Dios por nuestra familia, por todos los que la forman, en especial nuestros padres y hermanos, nuestros hijos y nietos. Agradecemos a Dios Padre todo lo que hemos recibido de ellos, pues han hecho en gran medida que seamos lo que hoy somos.


			•	Pedimos perdón por no saber corresponder en tantas ocasiones al amor y entrega recibidos. Por vivir de manera individualista y desapegada. Por las veces que hemos negado a Jesús o hemos renunciado a dar testimonio ante los demás por cobardía o vergüenza.


			•	Oremos por los que gobiernan las naciones para que procuren los medios y las ayudas necesarias para el bienestar y desarrollo de todas las familias, especialmente las más desfavorecidas.


			•	Ponemos ante Dios al pueblo hermano judío para que vivan la esperanza a la que les ha llamado el Dios de Israel y lleguen a contemplar la luz del rostro de su Hijo Jesús.


			•	Finalmente nos abandonamos al amor de Dios Trinidad, comunión de amor. En ella encontramos el reflejo del amor que unifica y solidifica la familia humana y cristiana.


			
g  COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?


			La confesión de los ancianos Simeón y Ana revierte directamente sobre cada uno de nosotros. Al terminar esta oración manifestemos nuestro compromiso que haga de nuestras palabras y obras un testimonio más fehaciente y cautivador.


			– Con la luz que nos ha aportado la Palabra, formulo el compromiso que quiero adquirir.


			– Compartimos en el grupo nuestros compromisos.


			Oración final


			Terminamos uniéndonos en esta oración del papa Francisco a la Sagrada Familia:


			Jesús, María y José,
en vosotros contemplamos
el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.
Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.
Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.


			

			Lecturas bíblicas:


			Domingo de la Sagrada Familia


			
Primera lectura: Génesis 15,1-6; 21,1-3



			El texto nos presenta la promesa de Dios a Abrahán del nacimiento de un heredero. Es la fe del patriarca la que hace posible su justificación (salvación) ante Dios. Al cabo de un año, Dios, fiel a su palabra, cumple su promesa y Sara da a luz al heredero, Isaac.


			Salmo 104,1-6.8-9:


			El Señor es nuestro Dios, se acuerda de su alianza eternamente


			El salmista invita a dar gracias a Dios y a proclamar sus maravillas a todos los pueblos porque él es fiel a su palabra dada y siempre recuerda la alianza sellada con Abrahán, su siervo.


			
Segunda lectura: Hebreos 11,8.11-12.17-19



			El autor exalta la fe de Abrahán y de Sara recorriendo algunos momentos singulares de sus vidas. Fe que supera todas las dificultades y que hizo posible la posesión de la tierra prometida y el nacimiento de Isaac, heredero de la bendición dada por Dios a Abrahán para todos los pueblos.


			


			

			
Domingo 2º de Navidad


			
Evangelio: Juan 1,1-18


			1En el principio existía el Verbo,
y el Verbo estaba junto a Dios,
y el Verbo era Dios.


			2Él estaba en el principio junto a Dios.


			3Por medio de él se hizo todo,
y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.


			4En él estaba la vida,
y la vida era la luz de los hombres.


			5Y la luz brilla en la tiniebla,
y la tiniebla no lo recibió.


			6Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: 7este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. 8No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.


			9El Verbo era la luz verdadera,
que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo.


			10En el mundo estaba;
el mundo se hizo por medio de él,
y el mundo no lo conoció.


			11Vino a su casa,
y los suyos no lo recibieron.


			12Pero a cuantos lo recibieron,
les dio poder de ser hijos de Dios,
a los que creen en su nombre.


			13Estos no han nacido de sangre,
ni de deseo de carne, ni de deseo de varón,
sino que han nacido de Dios.


			14Y el Verbo se hizo carne
y habitó entre nosotros,
y hemos contemplado su gloria:
gloria como del Unigénito del Padre,
lleno de gracia y de verdad.


			15Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo».


			16Pues de su plenitud
todos hemos recibido, gracia tras gracia.


			17Porque la ley se dio por medio de Moisés,
la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo.


			18A Dios nadie lo ha visto jamás:
Dios Unigénito, que está en el seno del Padre,
es quien lo ha dado a conocer.


			


			

			«Hemos contemplado su gloria»


			Jn 1,1-18


			


			Nos disponemos


			El ambiente festivo se percibe en las calles. Hay deseos de alegría y bendición, aflora la solidaridad con más fuerza que en otras épocas del año. Dios, en Jesús, se ha hecho carne. Nos preparamos para acoger ahora, de nuevo, su llegada.


			Aquí estamos, Señor,


			preparados para acogerte en nuestras vidas.
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